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Juan Rico lenza
Duras son las noticias de los incendios forestales que en este seco y caluroso verano gallego abren frentes dramáticos de destrucción en lugares estratégicos que la naturaleza no podría elegir con tanta precisión, porque la mano intencionada del hombre se nota y está presente, sino en todos, si en la gran mayoría de ellos, asolando lo bueno y lo malo, porque la pasión de quien pone el fuego en la yesca no discrimina y la intención es el comportamiento de la debilidad pasional y egoísta de los hombres.

El titulo con que abrimos este breve comentario tiene la bondad de un mensaje mediático certero de prevención de muchos años atrás y la coletilla de la chispa simpática de nuestro genio quevedesco, pero hoy, aquí, donde el monte arde, no hay condes, ni latifundistas, ni grandes y pacientes propietarios en recoger las rentas de la entresaca que la madera produce cada media generación. La economía actual no esta basada en la paciencia ni en la tranquilidad, a pesar de que sigamos pensando que de la tierra siguen saliendo las rentas ahora con tan colmadas y maléficas intenciones de destrucción; rentas indirectas que vienen a ser la causa de tanta desolación y desasosiego en el alma colectiva del pueblo.

Son muchas las causas que mueven la mano del incendiario, pero destaca la urbanística que es la que aquí hemos de tratar. La industria de la madera mira a la materia prima, se dice en economía esto en base a que dicha industria suele localizarse en lugares de fuerte potencia forestal, porque el transporte elevaría excesivamente los costos de producción y afectaría a la competitividad desfavorablemente. A la industria a la que le sirve el rollizo quemado como materia prima y que puede adquirir a bajo coste, ¿por qué no pensar que le pueda tentar la pasión del incendiario que le mueva la mano egoísta para ponerle fuego al monte?, al fin y al cabo de ello saca provecho. Por otro lado, las rentas del trabajo vinculadas estacionalmente con la extinción y prevención de los incendios forestales, y las del capital (aviones, helicópteros, maquinaria y transportes) vinculados a tales labores, también temporales, pueden ser sectores acusados, sin equivocarnos, de pasión incendiaria. En el fondo son rentas que se perciben sólo por actividad estacional de prevención y extinción, y ahí está el pecado. El lema: "cobro si tengo trabajo" conduce a creárselo uno mismo, y muchos políticos no acaban de captar la importancia de semejante cuestión. Parece estar claro que en los ayuntamientos, las plantillas de bomberos son fijas, permanentes, por tanto, las rentas del trabajo no dependen de la existencia o no de los incendios, y que se sepa, no parecen dedicarse a quemar las ciudades. No dejemos olvidada la causa del despecho, que también mueve comportamientos injustificados, pero me temo que su intensidad no es significativa. 

Pero vayamos a nuestro sector: el urbanístico.

¿Que zonas son las que arden?: alrededores de Ourense, Santiago, Pontevedra, Vigo, y zonas litorales de las rías bajas. He aquí pues, la clave de la cuestión. Son zonas de expectativa de expansión urbanística permenente. Grosso modo, y seguimos con esa variable o parámetro invisible que mueve montañas: la renta del suelo en sentido genérico, en este caso, el valor del suelo que la produce, es la causante de tanto desaguisado.

En la actualidad no pueden compararse las rentas rústicas (forestal, agropecuaria, etc,) de las urbanas, en cuanto a la utilidad o beneficio reportado -renta-, a la propiedad. A un titular clasificado de suelo rústico de protección forestal o agropecuaria, situado alrededor de una ciudad, donde son sensibles la rentas de expectativa urbana, y hemos de tener en cuenta que todas las ciudades y pueblos grandes vierten esas rentas-valor de expectativa urbana sobre sus alrededores, incluso sobre todo el término municipal, llegando a afectar a los municipios colindantes, como son los casos de Vigo, Ourense, Santiago, etc., y aquellos del litoral, de demanda de residencia estacional significativa. Llegados aquí podemos vincular nuestro razonamiento en ambas cosas: las zonas donde se estan produciendo los incendios forestales, de las que ya hemos hablado, y las rentas-valor del suelo creadas por la generación de expectaivas de valor urbano.

Ha de ser dramático e incomprensible para un propietario afectado de aquellas expectativas de rentas urbanas, pero clasificado de protección rústica por el hecho de tener plantados pinos y eucaliptos, no poder hacer nada con sus predios, no poder materializar aquellos valores urbanos expectantes, cuando quien no tiene esas plantaciones, el Plan General de Ordenación Municipal le otorga suelos urbanizables, es decir, la posibilidad de realizar aquellas valores. La generación de las rentas del suelo, que son rentas de situación, no debemos olvidarlo, no es algo que dependa de un plano pintado con tal o cual clasificación, protección o prohibición, sino del proceso natural del crecimiento de los pueblos y ciudades, denominado proceso de urbanización. ¡Ojo!, no hacemos referencia al proceso fáctico vulgarizado que realizan los ayuntamientos en el desarrollo del planeamiento, sino al proceso de empuje poblacional que lleva aparejada, precisamente, la elevación de las rentas naturales del suelo urbano. Ese es el verdadero proceso de urbanización y el de generación del aumento del valor del suelo. 

Dicho lo anterior, el mal no está en los Planes Generales -aunque no estén libres de culpa por la mano torticera interventora-, el mal está en la misma legislación del suelo estatal y en la urbanística autonómíca, porque ciegas, mudas e irracionales, no terminan de apreciar ese fenómeno económico de formación de las rentas urbanas por el mismo proceso natural de la urbanización y que les debería de servir para establecer una clasificación del suelo menos intervencionista, menos restrictiva, mas guiada por esas rentas naturales del suelo, y dando oportunidad igual a situaciones iguales, ciudando, eso sí, de preservar lo que es necesario por sus naturales características intrínsecas. 

Fuera de esta racionalidad, el urbanismo discrimina, crea derechos contra natura injustificados y desequilibrados, porque es normal que a situaciones iguales se las trate de modo diferente; porque las prohibiciones y restricciones allí donde el empuje poblacional es una realidad económica, resultan contrarias a la misma razón económica, en fin, también por otras muchas causas surgidas de los vicios de la moral. Por tales causas las clasificaciones del suelo allí donde alcanzan las rentas urbanas se realizan arbitrariamente, sin apoyarse en la fundamentación de la naturaleza de las cosas, algo que siempre distorsiona socialmente la tranquilidad de la convivencia y del progreso. Algo que requiere meditación y raciocinio, sentimientos que parecen escasear hoy en día en nuestros legisladores.
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